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DEBATES EN LA CATOLICA

En 1977, la Universidad Cató-
lica del Perú inició un ciclo de
publicaciones cuyo interés esta-
ría por demás subrayar. Entre
las revistas publicadas apareció
el primer número de Debates
en Sociología. El contenido es
variado. Una primera parte de-
dicada a la “teoría” con artícu:
los de Rochabrán y Biihler. Ro-
chabrún estudia la posibilidad
de encontrar ana metodología
marxista en la Primera Sección
de El Capital de Marx. Y Búbhler
escribe acerca de la racionali-
dad e irracionalidad en el capi-
talismo según Max Weber. Muy
académica y poco novedosa esta

primers parte, no presenta ma-
yor interés para el lector. Sin
embargo, los menos versados
en cuestiones teóricas pueden
recurvir a estas páginas para ob-
tener algunes informaciones de
carácter general y metodulé-
gico.

La segundas parte de Debates
en Sociología, sección  “estu-
dios”, incluye nn irabajo ds Val-
derrama acerca del “proceso de
¿ragmentación de la propiedad
rural en el departamento de
Cajamarca”; Soberón estudia
“las operaciones del capital ex-
tranjero” a partir del caso de
W.R. Grace « Co.; Henry tra-
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ta los “asentamientos urbanos
populares” y, Flores Galindo es-
cribe sobre la “nación comu
ulopía: Tupac Amaru, 1780”.
La revista publica también co-
mentarios, reseñas y notas y
unas páginas de “polémica” con
artículos de Delich y Bernales.
El primero trata de los fenó.-
nmkenos sociopolíticos coyuntura-
les y el segundo repite lo ya es-
crito varias veces, a propósito
del problema universitario, en
sus crónicas de La Prensa.
La “nación” como utopía

El ensayo de Flores Galindo
acerca de “la nación como uto-
pía: Túpac Amaru 1780” abor-
da un tema interesante, sin du-
da, para los lectores de este
número de Allpanchis. La hipó-
tesis desarrollada por Flores Ga-
lindo es descrita en los térmi-
nos siguientes:

explicar de qué manera en
los años finales del siglo
XVH, con el movimiento
de Túpac Amaru, se plan-
teó en el terreno de las
ideas y en la lucha inme-
diata el problema de la
nación en el Perú. A par-
tir de esa explicación in-
tentamos sugerir un pro-
blema y un tema que inte-
resan a la investigación
histórica y a la sociología:la explicación de los movií-
mientos utópicos (p. 139).
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Para verificar su hipótesis,
Florcs Galindo utiliza dos tipos
de datos: el origen social de los
protagonistas del movimiento y
las ideas expresas en los dpcu-
mentos. Con los primeros, el
autor concluye que los “españo-
les” no participaron práctica-
mente en la sublevación; con
los segundos, es notorio el ca-
rácter anti-colonial o  anti-pe-
ninsular del movimiento. Sin
embargo, por razones internas
y erternas a la rebelión, Túpac
Amaru no ha podido transfor-
marla en un movimiento nacio-
nal: “era imposible al interior
de la sociedad colonial y del si-
glo XVUHT peruano” cohesionar
indios y criollos. Por eso el
movimiento tupacamarista es
utópico, sl se entiende utopía
como “un estado de espíritu...
despropocionado con respecto a
la realidad dentro de la cual
tiene lugar” (Mannheim).
Ideología y utopia

Aunque el prablema plantea-
do por Flores Galindo merece
una atención más cuidada, nos
permitimos, en pocas líneas, du-
dar del rigor del esquema teó-
rico que el autor nos ofrece.
En primer lugar, es difícil ad-
mitir que utopía es “un proble-
ma que se plantea cuando no
existen las condiciones materia-
les para resolverlo” (p. 152).
A nuestro entender, tal defini-
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ción no es sino la conv«epción
vuígar y común de discursos
utópico. No es rigurosa ni ope-
ratoria. En realidad, no afirma
nada a propósito del problema
de la rebelión de Túpac Amaru.
En segundo lugar, la toma de
conciencia de la “nación” o el
“sentimiento nacionalista”  su-
pone otro tipo de discurso acer-
ca de la sociedad misma. És
lo que nosotros llamaríamos
discurso ideológico.

Como apuntábamos en las pá-
cinas introductorias a este nú-
mero de Allpanchis, lo que ca-
racteriza la utopía como discur-
so específico es la distancia que
ella permite establecer entre
el presente vivido como modelo
y el futuro proyectado y defi-
nido como posibilidad. Es tan
real como el discurso ideoló-
gico o el discurso mítico. Uni-
camente varía la forma, que es
distinta, en la medida en que
el tipo de conciencia o de dis-
tancia ante la sociedad que lo
produce no es la misma en los
diferentes discursos. El discur-
so ideológico, por ejemplo, es,
por definición, un discurso de
clase, que tiene como punto de
partida un análisis de la situa-
ción orientado hacia una prác-
tica a realizar.  —Presupone
cuando habla de la” sociedad
global, una conciencia histórica

distancia frente nl
pasado como prueba posible de
un juicio ante el presente y el
futuro. El recurso al pasado
delimita o condiciona la visión
del presente. Y el futuro no
es encarado como modelo, sino
como acción a realizar o como
proyecto de clase.

cue es la

Hablando, pues, con propice-
dad lo interesante en el proble-
ma planteado por Flores Galin-
do es la posibilidad de encon-
trar en el Perú con el movi
miento tupacamarista un tipo
de conciencia de la sociedad
global que recurre al pasado
para justificar una toma de
posición ante el presente deli-
neando un futuro en términos
de proyecto de clase. Esa es, a
nuestro entender, la originali-
dad del discurso de Túpac
Amaru y de los grupos o clases
que él representa. Lejos de ser
una “utopía”, la “nación” tu-
pacamarista es un proyecto de
clase que se opone a otros dis-
cursos ideológicos del siglo
AVHI peruano. El hecho de
fracasar la empresa no dismi.-
nuye la “veracidad” o la “rea-
lidad” del discurso tupacama-
rista. Flasta nuestros días, él
servirá de modelo y de punto
de partida de otros discursos y
de otros análisis de la “nación
peruana”.
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ANTROPOLOGIA ANDINA EN EL CUSCO
Los nos. 1 y 2 de la revista

Antropología andina aparecie-
ron en uno sólo volumen edi.
tado por el Centro de Estudios
Andinos a cargo de Jorge de
Olarte, Jorge Flores y Jorge
Sánchez, profesores de la Uni.-
versidad Nacional de San Anto-
nio Abad del Cusco. Los temas
tratados son variados, y, algu-
nos de ellos firmados por au-
tores bien conocidos por cuan-
tos trabajan cuestiones andinas.
Todos se refieren de una ma-
nera o de otra al área andina
y, en particular, a la región del
Cusco: crianza y uso de del cuy
en la región, estudio del idio-
ma en San Jerónimo, las auto-
ridades en las comunidades cus-
queñas; algunos estudios acerca
de la región canchina: la gruta
de Karañawai, el likira, inter-
mediario ambulante, y el de-
caimlento de una zona, Surima-
na. La etnohistoria está bien
representada con artículos de
Rowe, Murra y Duviols. Y, fi-
nalmente, los esposos Bolton
escriben, una vez más, acerca
do una aldea qolla: concepción,
embarazo y alumbramiento.
Los “tiestos” y la religión
andina

Rowe, partiendo de datos ar-
queológicos, estudia “la  reli-
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elón e imperio en el Perú an-
tiguo”. Con los cronistas del »i-
glo AVI, Rowe se da cuenta que
la expansión de los Incas fue
'“al mismo tiempo un movimien-
to militar y un movimiento reli.
gloso” (p. 5). Aplica entonces
el mismo principio a otros cen-
tros de expansión: Huari, Tia-
huanaco, Chavín. Del análisis
de estos casos, Rowe concluye
que, careciendo de letras en el
Perú antiguo, los dirigentes de
los movimientos de expansión
no podían inspirarse en el
ejemplo de sus antecesores”.
Por eso, “ha debido haber al-
guna característica persistente
de la creencia serrana que les
sugirió la combinación de la
conquista con la religión. Po-
siblemente no fue más que una
tendencia a creer en la supc-
rioridad general de sus propias
varicdades de culto religioso”
(p. 11).

La “materialidad” de los ties-
tos no permite a Rowe utilizar
adecuadamente la imaginación...
Seria realmente extraño que en
las civilizaciones andinas la ex-
pansión militar y religiosa no
sea un único y mismo fenómeno.
En este tipo de civilizaciones, la
expansión o la conquista es un
hecho cultural global y no sola-
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mente el resultado de un esfuer-
zo militar, político o social. Se
pueden

—
distinguir diferentes

funciones en esas sociedades.
Sin embargo, cuando se trata
de expansión o de conquista es
porque existen condiciones fa-
vorables para la realización de
una empresa que tiene por ob-
jetivo demostrar la superiori-
dad total de una cultura sobre
una otra. Por eso, nos parece
que la hipótesis de Rowe es un
ejemplo típico de una hipótesis
“nula”: le falta imaginación
porque desgraciadamente los
“tiestos” no hablan. . .
Punchao, el idolo del
Coricancha

En otro artículo de Antropo-
logía andina, Duviols trata de
analizar e identificar lo que los
cronistas y otros documentos de
la época han descrito como el
“ídolo mayor del Coricancha”,
Punchao. El estudio histórico
establece que un gran número
de cronistas no tenían informa-
ción de primera mano acerca
de la imagen de Punchao y que
la famosa imagen existió y fuc
descubierta por los españoles
que eapturaron los protagonis-
tas de la resistencia de Vilca-
bamba. En un primer análisis,
Duviols descarta las explicacia-
nes “apologéticas” de Garcilaso
y la tradición recopilada por
Santacruz Pachacuti. Tampoco

parece tener fundamento  his-
tórico la leyenda que atribuye
a Mancio Serra la propiedad
del idolo y el gesto de jugarlo
una noche en el Cusco. En una
segunda parte establece que el
idolo viajó con los revoltosos
de Vilcabamba y que las fuen-
tes toledanas ofrecen datos Íi-
dedignos a cerca de la famosa
"estátua”.

¿Cómo era la figura del ido-
lo? De los datos analizados por
Duviols se desprende que Pun-
chao era una estátua antropo-
morfa con los atributos siguien-
tes: “rayos solares por encima
de los hombros o de la cabeza”;
“orejas horadadas, con discos”;
“dos serpientes saliendo de los
costados”; “dos pumas”; “una
patena (pectoral) con facetas”;
“un llauto de Inca en la fren-
te”; “una pequeña caja o piña
con las cenizas de los corazones
de los incas muertos encajada
en la parte inferior” (p. 171).
Y como lo subraya Duviols esta
estátua tiene muchos rasgos
que no son específicos de la
región cusqueña: la iconogra-
fía solar utiliza símbolos  so-
mejantes. Lo que parece pro-
bar la existencia de un culto
solar panandino con caracterís-
ticas idénticas. Por eso, las pá-
ginas finales de Duviols son
muy sugestivas y esperamos ques
pueda profundizar la prueba
en estudios ulteriores.
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APOLOGETICA HISTORICA SEGUN KLAIBER

Entre las revistas publicadas
este año por La Católica apa-
reció la revista Histórica a car-
go del Departamento de Huma-
nidades de dicha Universidad.
Con excelente presentación grá-
lica, este primer número publi-
ca trabajos de Jorge Basadre,
de N. D. Cook, de García y Ni-
colini, de O"Phelan y finalmente,
de Klaiber. Este último trata
acerca del tema “religión y re-
volución en los Andes en el si-
glo XIX”.

El propósito de este ensayo
es tomar un aspecto de la
historia peruana del siglo
XIX, las sublevaciones in-
digenas, y demostrar que,
en realidad, la Iglesia tu-
vo una destacada partici-
pación en favor de la po-
blación indígena y, lo que
es más importante para la
elaboración de una teolo-
gía pastoral basada en la
justicia social, que los mis-
mos hombres andinos no
sólo no encontraron nin-
guna incompatibilidad en-
tre su religiosidad  popu-
lar y la lucha por la justi-
cia social, sino que en al.
gunas ocasiones vieron el
el catolicismo popular una
imspiración y una legitima-
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ción de su causa (p. 93).
El párrafo que acabamos de

citar es la mejor prueba de
lo que afirmábamos en las pá-
ginas introductorias a este nú-
mero de Allpanchis acerca de
la historiografía como discurso
ideológico. Cemo decíamos en-
tonces, la característica prin-
cipal es la de ser un discurso
unicamente orientado hacia
una explicación de la sociedad
global, elaborada con los datos
recogidos en el pasado, justifi-
cando asi la visión del presen-
te. ul historiador descentraliza
la acción presente por el recur-
*o al pasado. Y  simultánea-
mente condiciona el futuro ul
justificarlo con la a:sción pasa-
da que él interpreta y analiza
arbitrariamente.

Los ejemplos seleccionados por
cl ilustre jesuita de La Católica
subrayan aún más el carácter
ideológico de su juicio acerca
del siglo XIX peruano. La ma-
yoría de los casos son ambiguos
en la medida en que las accio-
nes individuales de algunos per-
sonajes eclasiásticos no son de
por sí suficientes para probar
una orientación general de la
Iglesia peruana del siglo XVI
o XIX en favor del indígena
andino. La teología pastoral de
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que nos habla Klaiber parece
más bien inspirada en princi-
plos morales dudosos que no
habían cambiado mucho desde
la reforma civil eclesiástica pro-
mulgada en tiempos de Toledo.
Por eso nos parecía quizás más
interesante estudiar los dpcu-
mentos econciliares, los docu-
mentos pastorales de los obis-

pos andinos y los eatecismos
quechuas y españoles de los si-
glos XV y XVII para ver real-
mente cuales eran las grandes
orientaciones pastorales que
guiaron la Iglesia peruana o
andina de los siglos pasados y
que tipo de práctica pastoral
las correspondía.
Henrique-Osvaldo URBANO
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